
zzulo se dejó muy pronto convencer — 
por los militares de que las cosas — 
van mejorando en nuestro país.
Diagnósticos tan “brillantes” como es 
te llevaron a la catástrofe reciente 
a la diplomacia yanqui en Irán.

El 13 de enero, "La Mañana" titula: 
"Dura revelación: el analfabetismo - 
según datos del ultimo censo". El 3 
de febrero el mismo matutino ("manus 
militaris” de por medio) cambia de o- 
pinión diciendo que Uruguay "ocupa un 
lugar de privilegio en América" y que 
es el "país que tiene una de las ta - 
sas más altas de alfabetización".
Si comparamos algunos detalles toma­
dos al azar, no puede surgir más que 
el desconcierto: en 21 días, para "La 
Mañana" el porcentaje de analfabetiza 
ción disminuye de 9% a 5%. Y no se a- 
horran los comentarios. En el edito­
rial del 13, las cifras se califican 
de "realmente sorprendentes... en un 
país donde se creía que el analfabe­
tismo había sido erradicado hace ya 
varias décadas" y agrega "algo ha o- 
currido, pues, de manera muy negati­
va ".
El 3 de febrero, sin embargo, las ci 
fras cambian como por arte de magia 
y se le quita peso al porcentaje de 
analfabetos comparándolo con el de 
otros países de A, Latina. Ello a pe 
sar de ’que días antes se había edito 
rializado: "este 9% pesa más en núes 
tro país que en otros países de Amé­
rica dado que no es lo mismo este 9% 
en países de territorio muy extenso 
como Brasil y Argentina".
Estas contradicciones ridiculas no 
hacen más que esclarecer la paranoia 
general de la dictadura y vala la pe 
na preguntarse: ¿que crédito puede 
tener ante la población esta prensa 
que informa-des informa de manera tan 
descarada?
Si las contradicciones en las cifras 
y en los juicios hablan de la poca - 
seriedad y falta de respeto de este 
periodismo amañado, dice más aún de 
la obvia y vergonzosa presión de las 
FFAA sobre lo que quieren ocultar y 
silenciar: el analfabetismo crecien­
te, la deserción de los estudiantes, 
la corrupción generalizada entre los 
que dirigen la enseñanza.

cost ¿os
Noticias que llegan de las cárceles 
hablan del endurecimiento de las con 
di clones de detención en el último 
período.
Ma. Mercedes Espinóla, Juan C. Mocho 
so y Héctor A. Romero fueron retira­
dos de los penales, desconociéndose 
su paradero. Lo mismo ocurrió con A.

Drescher quien fuera luego devuelto 
al penal de Libertad.
Asimismo, existe gran preocupación 
por la salud del Gral. Seregni quien 
habría sufrido un paro cardíaco en 
los primeros días de enero.
SEGUIMOS DENUNCIANDO: EL PRINCIPAL IM 
PLICADO EN EL ASESINATO DE LA SRA. DE 
HEBER FUE CITADO AL JUZGADO DE INS­
TRUCCION, ESTUVO UNA HORA Y SALIO TAN 
CAMPANTE.
En octubre denunciamos cop nombre y a 
pellido los responsables del asesina­
to de la Sra. de Heber.
Dijimos que el grupo de Celio Riet,Fe 
lipe Ferreiro, Antúnez Ferrer y Mar--- 
tín Gutiérrez se venía reuniendo asi­
duamente y que Riet había sido encar­
gado de la compra del Fosdrín. Que en 
tre los distintos compradores del pro 
ducto en el mes de agosto, Riet había 
sido el único que no tenía una expli­
cación adecuada. Fue interrogado por 
el Juez ya que - que se sepa - no es 
agricultor ni nada que se le parezca.
Ahora se sabe que a raíz de esto se - 
convirtió en uno de los principales 
sospechosos. Indagado por el Juez y 
protegido por la indulgencia policial 
Riet terminó dando como coartada que 
había comprado el veneno para un pa— 
riente suyo que vive en el campo.
Denunciamos también que el grupo de 
"Azul y Blanco" está atrás de los a— 
tentados antisemitas y de las pinta— 
das fascistas en los muros del cemen­
terio de La Paz, firmadas por una des 
conocida "Cruzada Oriental". De la 
misma filiación son los volantes fir­
mados "Movimiento Democrático Nació— 
nal", que reivindicaron la autoría de 
los atentados a los dirigentes del P. 
Nacional, en cuyo texto amenazan "a 
los malos blancos y colorados y peo— 
res militares".
En esferas policiales y militares se 
sabe mucho más sobre el asunto. Se sa 
be que Bonelli pidió expresamente el 
apoyo de Alvarez y se negó a embarcar 
a la policía de Montevideo en la in­
vestigación sin obtener antes una de­
claración expresa de colaboración por 
parte de la jefatura de la División 
de Ejército N9 1, en ese momento en - 
manosdde Zubía.
Lo que el Cnel. Bonelli sabe bien es 
que el grupo fascista capitaneado por 
Riet y Gutierrez cuenta con la sólida 
complicidad de elementos del Estado 
Mayor de la División N9 1, grupo pro­
hijado por Cristi, Queirolo, luego — 
por Prantl y ahora por Ba liestrino,Ra 
pella y Paulos.
Como muestra el asesinato de Letelier 
estos crímenes, a la corta o a la lar 
ga se saben. Siempre hay algún Towley 
que termina "cantando".


